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UT'D 
fníÚ-.Uidfi 

t:̂ '̂ ?î  IMPORWNTP. 
en conocinjieiitó del: 

^^,^ numero de nuestros 
míi otras persoüas que se 
¿1^0 á nuestra, vHedaccioíi 

tí - |mf t8e^ ' ^<^a de nuestro 

der á la ateiicé$>fl conque «íui se uu-

'^^5Í# 

< i ) 1-' 

':')**1' 

- S í ^ ^ ^ ^ ^ ^ ( ^ ^ i ^ i ° ° "i"' encuentra en 

óaM5ÍX'a«»ali^'«« gwTim^fmj mercante, 

tó p»U^. a«! sil deBá,deWcia tíacia 

tues tas boq¿e..»Fe«i'3a <̂  

^ c S f P u i r t ^ a ^ ? ^ ^ ^ se,cargaba azú-

Seudaba, tenían que marchar á losilí^tados 
-ffi^%¿lMst^^y^lH5<J«rgabaa para laPe-

nínsula,y este viaje en lastre absorvía la ga-
uancia. 

Hoy que por el tratado, todo íjuĉ üe espa-, 
ñol paga en los Estados-Pnidos igt^ales de-i 
rechos que los nacionales de aquel país,carga- r 
rán en la Península para ("uba, allí azúcar; 
para los Estadt)S-üñidos, y en los Estados -í 
carga como algodón, petróleo y deuifs para, 
la Península. 

Ventajas de grandísima trascendencia y 
y cuyos beneficiosos resultados era lo bastan- ' 
te para'aplaudir el convenio. 

Pero esto que es tan esencial, er iñsignifi- . 
cante si se tiene en cuenta que se ha conse­
guido el que los Estados-Unidosadmitan libre-» 
de derechos los azúcares de muestras Ain ti 11 as, ; 
que los tabacoslpaguen la 'mitad de lo que 
hasta ahora pagaban y se' admite libre de de- ! 
rechos las mióles', câ fós,, palo de' tfnta, ca-. 
CBos y frutas. 

Las ventajas de esta reforma se compren-
áevá. teniendo en cuenta, que antes del tra-1 
tado devengaban en los , Estados-XJ.idos 40 .; 
millones de pesos de derech,üs, y conió saben 
nV;--»--r Ir^tores los aleóles antillanos <Mie 

tóres americanos, apesar de su inraejoraTO 

En reciprocidad se concede á los EsMo^ 
Utiidoe ia libi-e intarodjaceion en l^s Ao.wAas 
déíáá carn'eé, ma»teo&s, qoeeo, pes<^do,«nar 
déras, tonelería, cajas, s«cóá P»^^ embaiak-
grai,ofi>, arxQíipiezas de gran tamaño de^iiie^ \ 
rro feriado,y acero, maquinaria agricora.io-, 
oomiAoras, carbonv gamado : vapi3«>, J M^r i 
nos otros artículos de menos iaiípertaam, * 
' Ée^ÍJécto á las Harinas que ̂ r e l ^rtícu|-j 

. k ,qu i4n to ái?cuten los obsechero^ de C ^ ; 
tiHaV emipiezan pagando ,tres pesos • por caaj. 
cien kilogramos y á los tresj .años quedaran 
Í¿üa|ádós alo que pagan los que se exhortan 
ctéta IPeñlní^üla. ' ' ' >+. \ 
;,: ,aosa¡desj)U9S de todo:razouáble y e q ^ a -
tiva, pues por protejér eman«as que,tie°fP, 
una colocaron tan maturalv entro nyotros; 
como que producimos menos cantidad que^ 
la que!necesitamos|vrporIello .venimos su-, ^ 
friidó' una carestía injusta é insoportable, , 
eetabamos, sin .hacer un tratado^ que tatno; 
ha de-mejorar la situaoionMe Cuba y prote­
ger uua industria tan importante como laoe^ 
núestra' marica naewánte• . . 

Con gran satjsíocion ^«™r'^t™*l%t' 
nuestros lectoras el buen resultado obtenido; 
en4os Mercados Ingleses, de las, prioíeras. 
remesas de naranjas. , , . . , _̂  

Aquí donde la manta de latMipaaba h..-
:cho. que nadie se ocupe 'de la A^hticut-
tura, desde las .bajas!;.4el(ís plomes 6̂ no-. 
:t» cierto movimiento fn favor d̂  las pue-

-v3Si:plgntí*ia8i»8i flñm^tt»6 -^q^mti^s^át-

^b'e&ngr4t«k'ra0$ 4̂ 1 lefu'Mfi^ubaetli tctoft 
-QMeni-fcí; ííi?ii-irA '•t..'4ij*iT:}-¡=,'--» '¡b iií»bnii1f 

4la >¥*8te *i,i v#tídi0rQtt, m'Mf'&Bfot^ ima'i» 
primer semana del mes corriente toda.^i»i&-
rBBÍa.frftOfttónte de í̂lfofiriftí á M f é l t l ^ 19 
•ebel-iftes tstfia ¡c ĵay <MíaB4o ilasrdiy^nafclw-
iijuiiña fAQeeden^s del lian saemitl^da l.p» tirto 

! Bn .t4sti,4eieíito vafi©iii^ '̂»IV>f«s>íii«*f 
.tnarifil tgaiatíide feace'n p t̂»c*a*iQfc:feî tid€Ér 
,mble^-pu^|0pcftpeadí»iy;0«aoia3iinc^íBf^ 
4» la -pr^ i,í«j3C;ion i tqw»; <» oneea v fiW. hp¿»<. áe 
fáoilpQÍQiBaoî iiisiamfM:̂  e i iogla^wa ^í jiíáér 
ríea¿ ha», de ei}<;o«tr»R ea m^ifííMmámar-
yor pfodftctfli^ «ijft ti€irras;., . • . .^^U'íAvrtü 
- í UfiewBQoa.qjBfeieeta owd^Qta t a ^ ^ t R i i ^ ^ 
-di^m !o-qBef«fla muy jatiíifactQrk ft» ili%$ 
solo, pflrqiue.dbtendrto ilp %ve •^l^bagníríftil 
i'esultado'lacratjvoysino también, porque; (M-ee-
4Hios.<i(0«YeBi|ente el que ¡"una provincia. n'p;vj,* 
-vai4»ipa4»tjiw¿tftat,raysu.pedita<ta 4.u(i.^j^o (u^b 
tivo como viene sucediendo oouJ;*!i^^ avje 
aesuéencnwBreiivt, t̂r ^«'*>«^--4B deíi..Xl^» 
á~§r,iéTiá Tlégádo á una produccróh VaiT'c'oñ-
siderable que pía.jî obríW îfid îftBa gran des-
preciacion, ^üe tóúyráf^q^iie'^%ar k ser tan 
grande que tememos .Juna gran crisis el año 
ya no lejano,en que ll«g;aaao los muchos pa­
rrales pííesfas'al' tipe réĝ trtaríídte''pWdNKRjfon, 
no H9,i-á^mercado tá^&iMf^é^iM' tófll^tféi 
Je béy,e^;(?^ ;up.|ryto^ii|^f l l t l í í w ' j f i 
ifts «u artipuAê  de «aero, l|tiJ9.-. ' i \ , r i u .. » 

Oi iSí 

Ferro-carnl Verdad, ' **. J n ¿* 

ñ • i • . • •, ; - ^ í • < I . ^ 1 

Un rayo de esperaujüaseanuíjaiaíKiíftft |tor 
dos los caracteres djeppofe*viliéaéjyui|feipgi»t 
uiiíi.tud para todas ^fféáti^<telti«kf»liflfói|', 
i n d u s t r i a l e s ^ '•^'•nalAras."' '"'' *-•• ' í-"''íO<'» k.««,,.„,,̂ v,y. jorpa.lrrj'nr,! ,. .̂ .., ,,.M' ¡¿,,.!,•?..,,,,., 

Cor.re CQU 1,O4O§[J,Q̂ ^ ̂  liguéis ^e^felaS^^ 
tmportíntiáma versiiop de ifBfivdfiíiiik diaiA 
otréí' biéné el répresoutantó yialgUiH*peMto»l 
facultativo de la casa que tiene deei^id<éWtítí-
truir el proyectado F&h-o-ifaMif^áe/^^poté^^^^ 
eetacapitaU, . ; »4 . i .4 : « 

También se, dice por papsof}ai;qí)H9! ft)^ 
merecen entero ciádito y que tien«ii sftbMft-
dos motivos de saberla,' qú'e el pritlísipio de 
estas qbras serán más breves,que se..{jpdléíia 
pensar, tanto que np se alargf mas a\Í4 ^él 
próximo Febrero. . . . , ' 

Ya era tiempo de .que Dios y lis» hmai-
' bre se apiadaran de' nosotroá'y áue ptfral'^ 
guien se vea en esta pobre hüérffiíná/ele­
mentos y condiciones que le dan dere,cihlQ"á 

:ser tenida en cuenta por el mundf. ĵQkaa£Í)l-
ro, y * figurar^ entre l(» pueblos cuites. Si, 
parece que ya hamos á entrar en el" grao oie-
víoiiento que favorecieoá las diamás'^rovitt-

: , ) . , • . . . 
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